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Las 17 celebérrimas lagunas de Ruidera están distribuidas de
Sur a Norte por el «.antiguo y conocido campo de Montieh en una
extensión de 30 kilómetros, aproximadamente, en peldaños des-
cendentes, y tienen tan desarrollado en sus orillas el carrizal, que
¿ste delata a distancia la existencia de tan grandes depósitos la-
custres.

Sorprende, una vez que ya estamos en contacto con las lagu-
nas, la ausencia del arboretum. Un antropógeno, depauperado y
raquítico pinar, constituido por escasos pinos y con alguna higue-
ra colocada en el borde de la cornisa que se yergue sobre el agua,,
en la parte Sur de la laguna «Santo Morcillo» (Albacete), consti-
tuyen el arbolado de esta laguna, en regresión, por la visita obli-
gada de los turistas que llegaron a él, para reponer fuerzas y lan-
zar las frases nostálgicas en recuerdo del Caballero de la Triste
Figura.

La modesta alameda de eucaliptus situados en la parte orien-
tal de la laguna «Tomilla» (Albacete), con algún atrevido y gigan-
te ejemplar de Sabina que se coloca en el borde del paredón calizo
de la laguna «San Pedro» (Albacete), en la parte occidental de
ésta, y los rarísimos ejemplares de álamos de la parte oriental en
la de «El Rey» (Albacete y Ciudad Real), forman el arbolado que
circunda esporádicamente a estas inigualables lagunas ruiderenses
en cadena, que embellecen el solar "hispánico.
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El paraje tiene un panorama sn¡ generis por doquier, tanto en
Geología, en Limnología, camo en el herbetum circundante. Pro-
ducen una impresión errónea del lugar algunas fotografías que,
con idea de ensalzar el paisaje, rebuscaron algún sitio arbustivo
de higueras y parras saliendo del agua, para transportarnos a paí-
ses de ensueño vegetal.

La cornisa norte de la presa caliza natural existente entre las
lagunas «Redondilla» (Albacete), que está seca en la actualidad, y
el principio de la «Lengua» (Albacete), presenta tal alarde de equi-
librio, que, a duras penas, nuestra inteligencia puede seguir cre-
yendo en las leyes de éste compatible con la gravedad, y sin matas
arbustivas en su trayecto.

Esta falta de arbolado constituyó para mí el suplicio de Tán-
talo cuando visité la laguna «Blanca» (Ciudad Real), en un caligi-
noso día de San Pedro, encontrando solamente entre esta laguna
y la de «El Rey» (Albacete), separadas unos 20 kilómetros, un úni-
co árbol (nogal).

Las lagunas de Ruidera se caracterizan fitológicamente por el
carrizal (PHRAGMITION) que tiene en sus márgenes. La laguna de
«El Rey» es la mayor, y como hace contacto con el pueblo de Rui-
dera, el hombre la utiliza con más frecuencia que a las otras para
sus necesidades humanas: fábrica de luz, abrevaderos para ani-
males, pesca, baño, etc, sacando anualmente unas tres toneladas
de peces, entre los que sobresalen los Barbas, por su abundancia
y tamaño (algunos ejemplares pesan ocho kilos); los Chondros-
toma, etc., pescado basto, como corresponde a las aguas calizas
en que viven. El carrizal está debilitado en esta laguna.

La profundidad de ellas es desconocida. No se han hecho son-
deos. Son verdaderos «fiords internos» o ría's profundas encajadas
en cañones calizos.

El carrizal más extenso está en las tres lagunas situadas al
Norte de Ruidera (Ciudad Real): «Cueva Morenilla», «Coladilla»
y «Cenagal». En ésta el agua tiene corriente superficial en su parte
Norte, y para pasar sobre el Guadiana? se ha construido el puen-
te monocular llamado «Puente del Prior», en que el río envía sus
ag'uas a Argamasilla.

También hay retazos de carrizal muy desarrollados en las la-
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gunas de «San Pedro», «Tinaja» (Albacete), y en la cañada de las
«Hazadillas» de la laguna de «El Rey» (Albacete).

Las lagunas colocadas al Sur de Ruidera podemos suponer, a
grandes rasgos, que se asientan sobre terrenos calizos con peque-
ños enclaves de margas arcillosas, existiendo en algunos lugares:
lagunas «Salvadora» (Albacete), .«Santo Morcillo» (Albacete), etcé-
tera, una capa harinosa por su textura y color, en las orillas, que
se sumerge hasta una zona en que ya se pierde la visibilidad.

En cambio, en las lagunas aposentadas al Norte de Ruidera, la
caliza disminuye, aumenta la arcilla, y al estar el agua sobre te-
rrenos más impermeables, no tiene tanta profundidad, enfanga el
suelo en gran extensión, el volumen acuático disminuye y el ca-
rrizal tiene tal densidad en su vegetación, que se parece a un enor-
me trigal extremeño, arrozal levantino, maizal gallego o «pajonal»
argentino.

Tanto el carrizal calizo cuanto el arcilloso, imposibilitan la mar-
cha a su través, contribuyendo a ello .el agua, cieno, fango, pie-
dras, etc., y la plaga de tábanos que, con sus picotazos a nuestra
piel, hace que sangren las heridas que tales dípteros nos produ-
jeron con sus punzantes piezas bucales.-Los tábanos se relevan
por los mosquitos (Culex, Anopheles, etc.) en el crepúsculo ves-
pertino, y sacian en nuestros vasos sanguíneos su hambre devora-
dora.

El agua de las lagunas, sobre todo en las colocadas al Sur de
Ruidera, tiene gran diafanidad; es azul, y asentándose en la parte
visible de la caliza blanca, produce bello contraste por las irisacio-
nes que el viento causa al rizar la superficie.

Con frecuencia, los fenómenos de refracción total nos dan la
impresión falsa de" que hay escasa profundidad en algunos sitios,
teniendo necesidad, para salir de nuestro error, el tener que arro-
jar una piedra al agua para que, el ruido bronco que produce al
sumergirse, nos delate la gran profundidad de aquel abismo.

Las paredes marginales de muchas de estas lagunas presentan
cornisas aéreas tan volanderas, formadas por materiales calizos
más endurecidos que las margas subyacentes, que son un peligro
serio para la marcha ; de aquí que, en tales lugares, no haya mu-
chos animales domesticeos.
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El carrizal en ambas zonas, caliza y arcillosa, nos demuestra
claramente qué ambas sustancias son toleradas por Phragmites
communis, Trin, (carrizo), pero éste tiene mayor apetencia por la
arcilla (laguna «Cenagal»), presentando el terreno en muchos si-
tios de esta laguna, o de otras, un intenso color rojizo, debido a
la gran cantidad de hierro que contiene.

El carrizal calizo (lagunas «Salvadora», «San Pedro», etc., en
la provincia de Albacete), tiene síntomas de decrepitud, produci-
dos por una Diatomea (lam. II, fig. 2); en cambio, el carrizal ar-
cilloso de las lagunas colocadas al Norte de Ruidera («Cueva Mo-
renilla», «Cenagal», lam. II, fig. 1, etc.) está menos atacado por
la necrosis producida por Gomphonema (Pinnada), que el que está
situado al Sur de este pueblo en el rio Guadiana?, laguna «Len-
gua», por ejemplo (en la provincia de Albacete).

La reofilia constituye un inconveniente grave para la epibiosis,
y así se observa con claridad que las plantas de Phragmites o de
Typha viven lozanas en los lugares que el ag'ua corre con varia-
ble rapideí. (lam. II, fig. 1), y, en cambio, en ios sitios de aguas
estáticas (lam. ÍII, fig. 1) los carrizos y aneas, o espadañas, están
menos desenvueltos y presentan un ficelio abundante, formando
copos de Diatomeas que, con sus pedúnculos, forman como un
«algodón en rama» que infecta a las fanerógamas y sobrenada en
los márgenes de las lagunas (lam. III, figs. 1 y 2), extendiendo la
ficosis y destruyendo las plantas superiores colocadas a su alre-
dedor.

El ficelio (lam. I y lam. III, fig. 2) es un pseudotejido forma-
do por infinitos pedúnculos de Gomphonema angustatum (Kutz.)
Rab. (Diatomea Pinnada), entrelazados débilmente, constituyendo
un fieltro laxo que lleva en sus extremos las valvas sobre filamen-
tos sencillos o ramificados.

La ficosis es una enfermedad que no profundiza en la parte
sumergida del PHRAGMITION (carrizal), pero el fallo y hojas de
Phragmites, al quedar separados del resto de la planta, caen, ten-
diéndose en el agua o yendo a parar fuera de ésta, en cuyo caso
también muere al descomponerse a la intemperie, viéndose así en
la orilla gran cantidad de cañas en distintas direcciones (lam. II,
figura 2).
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Muchos tallos foliosos cortados caen al agua y flotan en ésta,
siendo el foco principal' (lam. III) de la propagación de la ficosis,
o sea la enfermedad producida por algas o por sus secreciones.

Los remansos acuáticos en las lagunas «San Pedro», «Len-
gua», «Salvadora», «Tinaja», «Santo Morcillo» (Albacete), etc.,
presentan la enfermedad; en cambio, las partes de las lagunas que
tienen corrientes al Norte de Ruidera, «Cueva Morenilla», etc.
{Ciudad Real), tienen la'ficosis atenuada, y aquéllas lagunas que
j a tienen gran corriente, el carrizal carece de tal enfermedad,
como sucede en la corriente vauclesiana que se produce en el bra-
zo de río en que se transforma a poco de su arranque o aflora-
miento el manantial potente, amplio y profundo de la cañada de
las «Hazadillas», en la laguna de «El Rey» o «Colgada» (Albace-
te), produciendo una vista panorámica digna de contemplarse con
persistencia esta cañada, de fácil acceso a partir del hotel de la
laguna «El Rey», colocada a dos kilómetros de este en la parte
Oeste de la laguna, constituyendo uno de los lugares más hermo-
sos de este sin par paisaje limnológico manchego.

La zona caliza aumenta la ficosis; en cambio, las arcillas (mar-
gas rojizas) la eliminan o, por lo menos, la contrarrestan, tenien-
do su PHRAGMITION muy desarrollado. Así se observa en una mis-
ma laguna, «San Pedro», por ejemplo, que la parte que tiene car-
fíiolas exclusivamente (al Oeste) está la ficosis muy desarrollada;
pero, en cambio, los lugares arcillosos (brazo de esta laguna que
llega del Este), el Phragmiteto está muy desenvuelto y con esca-
sos síntomas de cadaverización producidos por e.i GOMPHONEMION.

Phragmites (carrizo) es una planta anfibia; es decir, que pre-
fiere los terrenos humedecidos, o incluso encharcados, por lo cual
se coloca en los lugares marginales de las lagunas («San Pedro»,
«Tinaja», «Conceja», etc), invadiendo el interior de las mismas
cuando hay poco fondo y aposentándose en las lomas sumergidas
que respeta la corriente lacustre (lagunas de «El Cenagal», «Cola-
nilla», etc.. del Norte de Ruidera).

Carrizales muy lozanos se encuentran en los bordes de los ca-
nales de comunicación de unas lagunas con otras: canal de des-
agüe de la laguna «Blanca» (Ciudad Real) con la «Conceja» (Ciu-
dad Real), canal de ia «Cenagal», etc., aumentando su lozanía ve-
getativa en las lagunas de poco fondo («Cenagal», «Coladilla», et-
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cétera) y en los márgenes tranquilos de los remansos de las gran-
des lagunas (cañada de las «Hazadillas» en la de «El Rey»), en que
la corriente, más o menos atenuada, no es un acicate para que se
desarrollen las Diatomeas epifíticas (Gomphonema, Navicula,
Cymbella, etc.) y que desenvuelvan su gran ficelio pedunculoso.

Las lagunas calizas «Salvadora», «Lengua», etc., tienen el ca-
rrizal depauperado y en muchos sitios, a veces, como segado, dan-
do la impresión de una rastrojera encharcada. En los remansos
marginales calizos de las grandes lagunas («San Pedro», por ejem-
plo), las Diatomeas disponen de un óptimo vital (Gomphonema,
por ejemplo) y con tiempo suficiente desenvuelven su potente fice-
lio sobré los carrizos, aneas, juncos, etc., en la zona superficial del
agua, cortando a estas plantas flotando en el agua la parte corta-
da ; poco a poco se cubre del ficelio y muere, quedando la super-
ficie del charco o remanso con gran cantidad de copos ficeliares
flotantes, que son nuevos focos de propagación (lam. III, figs. 1
y 2) de la enfermedad, y que al ser arrastrados por el agua mar-
ginal, o por el viento, a otros sitios, empiezan el ataque a plantas
sanas o aumentan el mal de las que ya estaban enfermas.

La arcilla, en su acción neutralizante para la caliza, hace que
el carrizal se desenvuelva lozano ; por ejemplo, en la cañada de las
«Hazadillas», en que el potente brazo artesiano de rio, que surge
en esta canada, al ensancharse da lugar a que se desenvuelva en
sus márgenes un PHRAGMITION tan denso y extenso en bastantes
hectómetros cuadrados, que acaso sea el mejor carrizal de esta
sarta de lagunas manchegas.

Algo parecido la sucede al brazo Este de la «San Pedro» y al
margen derecho de la «Tomilla», formando ésta un borde pesta-
ñoso muy largo (un kilómetro aproximadamente), aunque de poca
anchura en su recorrido.

Las arenas más o menos silíceas de la «Tomilla», «Conceja»
(Ciudad Real), etc, en su parte occidental, están desprovistas de
carrizal, acaso debido al azote del agua en los momento de aca-
rreo lacustre.

El desarrollo macroscópico de la ficosis sobre el PHRAGMITION,

es el siguiente: en la zona de contacto del agua con el aire, apa-
rece sobre el carrizo (lam. I, fig. B) una sustancia blanca que for-
ma como un «manguito de algodón en rama» alrededor del tallo
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de Phragmites, que crece principalmente hacia abajo, pero sin pro-
fundizar mucho en el agua, y constituye un ficclio ; es decir, una
trama laxa pero bastante nutrida, formadora de un fieltro espon-
joso que impide el que llegue la luz a la planta soporte, y ésta,
poco a poco, disminuye su vitalidad hasta que concluye por morir
la zona afectada, rompiéndose por este sitio el carrizo, junco o
anea, que flota después en el agua, la parte cortada y libre (lámi-
na I, figs. C y D).

El ficclio crece (lam. III, fig. 2) y forma una masa blanque-
cina, gelatinosa, constituida por millares de filamentos sencillos (lá-
mina I, figs. 2-7) o ramificados, que, cual si fuesen trozos de al-
godón en rama o mechones de moho, rodean a la fanerógama o
se desprenden de ésta, para flotar en el agua de sus inmediacio-
nes (lam. I, figs. C y D, y lam. III).

La célula libre de Gomphonema angustatum (Kutz.) Rab., se
fija por su parte basal sobre la epidermis de Phragmites, TyphaT

etcétera (lam. I, fig. 3), y empieza la secreción de una sustancia
gelatinosa formadora de un pedúnculo de espesor y longitud varia-
bles (lam. I, figs. 2-7), según las condiciones (tiempo, alimento,
etcétera) de que disponga.

La peana de este pedúnculo se ensancha (lam. I, fig. i, C y D),
adoptando la forma de asiento de copa, más o menos desflecado
en sus bordes, que se adelgazan y se extienden a longitud variable
de su punto de inserción. El pedúnculo se yergue hacia la super-
ficie del agua o queda más o menos horizontal, según el batimien-
to del agua periférica.

La abundancia de estas peanas de inserción causan molestia*
a las células epidérmicas (lam. I, fig. 8), siendo tal unión el prin-
cipio material de la muerte de la Fanerógama (lam. I, fig. 1 B.
y lam. III, fig. 2).

La peana y su muñeca de unión (lam. I, fig. -i, C y D, por
ejemplo) tienen naturaleza más resistente que el resto del filamen-
to y, en general, quedan unidas a la Fanerógama cuando el pe-
dúnculo se rompe (lam. I, fig's. 3 y 4).

El fiedlo forma tal maraña (lam. I, fig. 6), que imposibilita se-
guir el trayecto de un filamento y ver en donde termina, para lo
cual es necesario acudir a la tinción histológica mediante reactivos
especiales y que, una vez lavado el ficelio, nos muestren el ca-
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mino recorrido por el pedúnculo. Si utilizamos el azul de metí le-
ño, este colorante no da buen buen resultado, a pesar de que algu-
nas técnicas aconsejan su empleo, y tantas veces cuantas lo hemos
ensayado, fracasamos en nuestro empeño de observación.

En vista de lo que antecede, utilicé el rojo neutro, que tiñe de
color rojo intenso el filamento (también al protoplasma de las Dia-
tomeas), y gracias a ello se puede ver el pedúnculo en toda su ex-
tensión (lam. I, figs. 2-6).

La acumulación excesiva de pedúnculos ficeliares sobre Phrag-
mites, determina la muerte de la espermafita, y al desorganizarse
ésta, quedan muchos filamentos ficeliares unidos por su base a las
células clorofílicas ya muertas del tejido fundamental (parenqui-
ma) subyacente (lam. I, fig. 4 A). Cuando éste queda desnudo, se
asientan sobre él las Diatomeas que allí llegan, en su afán evolu-
tivo, y producen el mismo fenómeno que el originado en el caso
anterior. Tal parenquima se desorganiza con la misma facilidad
que lo hace la epidermis.

Destruido el tejido clorofílico de la zona de ataque, avanza a
los sistemas esqueléticos y conductor y, así, =e ven fibras escle-
renquimatosas (lam. I, fig. 2 A) y vasos leñosos (lam. I, fig. 6 A)
libres, o enfundados en parte en el resto del tejido que no sufrió
la destrucción, y todos ellos cubiertos por los filamentos de las
Diatomeas que sobre ellos se aposentaron.

De esta manera camina lentamente la destrucción de los teji-
dos del vegetal superior (Phragmites), pero en caso alg'uno, los
elementos orgánicos de la células destruida sirven de alimento a la
planta invasora.

Muchas veces las células de Gomphonema se insertan sobre
la misma planta madre que los ha producido (lam. I, fig. 4), ob-
servándose iguales procesos en su desarrollo que en los casos en
que la fijación se hizo sobre material distinto de su especie.

El ficelio adopta formas muy variables, siendo las más fre-
cuentes aquéllas en las cuales los filamentos están muy entremez-
clados (lam. I, figs. 3, 6 y 7) y con células colocadas en el extre-
mo distal, mientras que otros carecen de ellas.

En casos raros muchos pedúnculos adoptan una disposición en
palizada (lam. I, fig. 2), formando un ficelio denso constituido
por sus tricomas paralelos, teniendo en su cúspide la célula viva
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que origina una especie de «palmeral microscópico ficeliah que di-
fiere de la forma corriente que se observa en esta ficosis.

Tanto esta forma, cuanto la laxa corriente (lam. I, figs. 2, 3V

6 y 7) de Gomphonema angustatum (Kutz.) Pab., absorben la luz
que intentaba llegar a Phragmites (carrizo), Typha, (anea), Juncus
íjunco), etc., e impiden a las células clorofílicas de estos géneros
que verifiquen su función asimiladora, produciéndolas la muerte,
como si dijésemos, «por asfixia fótica» (ausencia de luz) (lam. I,
figuras B, C, D).

Todos estos ficetios, o muchos de ellos, se encuentran cubier-
tos o, por lo menos, muy cargados de materiales calizos (lam. I,
figuras 2 B y 7 A), formando una costra de espesor variable, que
contribuye a facilitar la muerte del tejido clorofílico interno, por
absorber o, mejor dicho, impedir que la luz lleg'ue a la planta fane-
rógama. Hay necesidad, para observar con claridad las células de
Gomphonema o de Phragnñtes, de destruir con un ácido (clorhí-
drico, por ejemplo) la cal que cubre a estas plantas, para que dejen
al descubierto a las células inferiores, que, de otra manera, queT

dan invisibles por la gran masa caliza que incrusta a estas plantas,
dándose caso en que el ficelio sirve de soporte incrustante para la
cal envolvente (lam. I, figs. 2 B y 7).

Algunos pedúnculos están materialmente rodeados de granu-
los calizos (lam. I, fig. 2 B) que no merman en lo más mínimo a
la célula de Gomphonema, puesto que ésta lleva su parte citoló-
gica vital colocada en el- extremo del pedúnculo, no habiendo un
solo caso en el cual la cal se deposite sobre la valva silícea de
Gomphonema.

SECCIÓN DE FICOLOGÍA

JARDÍN BOTÁNICO DEL INSTITUTO «CAVANILLES»

B I B L I O G R A F Í A

(1) HERNÁNDEZ-PACHECO (E.): Síntesis fisiográfica y geológica de España.
1937.

(2) FLANCHUELO PORTALES (G.): Estudio del alto Guadiana y de la altiplanicie
del Campo de Montiel. Consejo Superior de Investigaciones Científicas.
Madrid, 1964. - -

(3) GONZÁLEZ GUERRERO (P.): Datos fkoecológicos de la Cueva de Montesi-
nos (Ossa de Montiel, Albacete). «Anales del Instituto Botánico Anto lio
José Cavanilles», t. XIII, Madrid, 1955.



140 ANALES DEL I. BOTÁNICO A. J. CAVANILLES

EXPLICACIÓN DE LAS LAMINAS

( L Á M I N A I

Fig\ 1: Esquema de una laguna de Ruidera, con los bloques calizos margi-
nales (carñiolas), entre los que se desarrollan muchas plantas acuáticas, forma-
doias de la hidrofitia RADICANTIA: Phragmites communis Trin., (carrizo), entre
ellas i(fig- A); B, principio del desarrollo del Gompkonemion {Gomphonema an-
gustatum (Kutz.) Rab.», en el límite agua-aire y, que al romperse el carrizo,
flota la parte rota en el agua, desarrollándose paulatinamente el ficelio (C y D)r

que concluye por matar a Phragmites.
Fig. 2: Ficelio de Gompkonetna angustatum (Kutz.) Rab., con los pedúncu-

lc-s paralelos llevando las células en su región distal. Algunos pedúnculos (B)
están incrustados materialmente de caliza. Los pedúnculos se insertan sobre
las fibras esclerenquimatosas de Phragmites (A), porque ya tiene destruido su
tejido fundamental. '

Fig. 3 : Epidermis del carrizo materialmente cubierto por las peanas "de
inserción de Gomphonema. Se observa con claridad, previo tratamiento con el
rojo neutro, el reforzamiento que tienen los pedúnculos en su lugar de inser-
ción sobre Phragmites. Hay muchas células epidérmicas del carrizo ysr des-
truidas por el epibionte. El ejemplar de Gomphonema señalado con el núme-
ro 3, se ha fijado sobre una célula epidérmica del carrizo, cargada de silice.

iFig. 4: Un filamento de Gomphonema angustatum (Kutz.) Rab., que sirve
d? soporte a otros ejemplares de su especie; B, C, D, etc., teniendo éstos
distintas fases en *u desarrollo. En la zona señalada con (A) se observan las
peanas de Gomphonema y las células muertas destruidas del tejido fundamental
de Phragmites communis Trin.

Fig. 5: Un magnífico ejemplar de Gomphonema angustatum (Kutz.) Rab.,
con sus filamentos ramificados, insertándose sobre fibras esclerenquimatosas
muertas y células clorofílicas destruidas de Phragmites en (A).

Fig. 6: Trozo de ficelio del Gomphonemion, previa nente tratado con ácido
clorhídrico para destruir la cal, y con el rojo neutro para ver los pedúnculos
y las peanas de inserción de éstos, sobre los vasos leñosos escaleriformes des-
truidos (A) y las fibras esclerenquimatosas de Phragmites, tamben destroza-
das. En algunos pedúnculos de Gomphonema se ven las peanas de inserción de
éstos.

Fig. 7: Ficelio de Gomphonema, incrustado de caliza (A). Sin atacar por
los ácidos.

(Todas, estas figuras, de la 2 a la 7, están hechas a 600 diámetros.)

IL Á M I N A I I

Fig. 1: Un carrizal potente y sin atacar por Gomphonema angustatum •
(Kutz.) Rab., en el canal emisario de la laguna de «El Cenagal», en Ruidera
(Ciudad Real), en el rio Guadiana.
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Fig. 2: El Phragmition (carrizal) atacado de necrosis por .Gomphonema en
la parte oeste de la laguna «San Pedro» (Albacete), en el mismo río. Junio 1954.

L Á M I N A I I I

Fig. 1: Parte sur de la laguna «San Pedro» (Albacete), en el río Guadiana,
con muchas hidrófitas destruidas por la necrosis producida por Gomphonema an-
gustatum (Kutz.) Rab., cuyo ficelio forma copos flotantes, blanquecinos, en la
superficie del agua, que son a su vez focos de propagación de la enfermedad.
Se observan un trozo de la presa natural, con su cornisa caliza horizontal sobre
las margas interiores. Esta presa caliza separa a la laguna «San Pedro» de la
«Tinají» (ambas de Albacete). Río Guadiana. Mayo de 1954.

Fig. 2: Ficelio macroscópico del Gomphonemion producido por Gomphone-
ma angustatum (Kutz.) Rab., que destruye a las plantas fanerógamas sobre las
cuales se inserta (Phragmites, Typha, etc.). Algunos ficelios pasan de un decí-
metro. Laguna «San Pedro» (Albacete). Río Guadiana. Mayo 1954.
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